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PONENCIA: Los crecientes lazos de Irán y Sudamérica: el caso venezo-
lano. 
Prof. María Faiellai., Prof. Javier Luchettiii. 
 
Introducción. 
Las relaciones entre el presidente venezolano Hugo Chávez y el presidente iraní Mahmoud Ah-
madineyad, se pueden analizar desde un punto de vista económico, como es su participación 
como países exportadores de crudo integrantes de la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP), así como desde un punto de vista político, por su oposición a los planes que 
Estados Unidos presenta en las distintas regiones. Desde que en 1999 asumió Hugo Chávez la 
presidencia, se inició una etapa de acercamiento entre ambos países, y las relaciones se estre-
charon a partir del 2006 cuando ambos presidentes realizaron visitas mutuas. 
Tanto Irán como Venezuela pretenden desarrollar relaciones económicas, políticas y sociales 
basados en el interés mutuo y, en su resistencia a las políticas emanadas de Washington. Ve-
nezuela apoya a Irán en el desarrollo de la energía nuclear con fines pacíficos, tema que ha 
enfrentado a este país con Estados Unidos. A su vez Irán pretende salir del aislamiento inter-
nacional al que se ve sometido por el tema nuclear, apoyando la política exterior de Venezuela 
contra los Estados Unidos. Y Estados Unidos necesita el petróleo para lograr cubrir sus necesi-
dades (más de la mitad de lo que consume es importado)iii. Si bien algunos de los grandes 
yacimientos se encuentran en países amigos como Canadá o Noruega, la mayoría de ellos se 
encuentran en países subdesarrollados, como los de la región del Golfo Pérsico, la cuenca del 
mar Caspio, África occidental y septentrional y Sudamérica, entre los que se encuentran Vene-
zuela y Colombiaiv. 
El siguiente trabajo pretende analizar brevemente las crecientes acciones diplomáticas llevadas 
a cabo por Venezuela con Irán. Se pretende analizar, la estrategia venezolana cuyo objetivo es 
contrapesar el poderío estadounidense, con una crítica frontal a la unipolaridad, tratando de 
integrar bloques regionales, y firmando acuerdos bilaterales con países contrarios a la política 
de Washington, lo que se enlaza con el anhelo de Hugo Chávez de una visión multipolar del 
sistema internacional. Además, Venezuela cuenta con el apuro norteamericano para la impor-
tación de crudo de otras partes del mundo que no sea Medio Oriente, debido a su inestabilidad 
y a los países que no quieren la presencia estadounidense. Dentro del marco de su enfrenta-
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miento con lo que considera el imperialismo estadounidense, Chávez ha estado en Irán, ocho 
veces desde el año dos mil, mientras que el presidente iraní ya viajó dos veces a Venezuela. 
 
Las relaciones entre Irán y Venezuela. 
La economía venezolana depende fundamentalmente del petróleo que le vende a distintos paí-
ses, especialmente a Estados Unidos. La petrolera estatal (Petróleos de Venezuela Sociedad 
Anónima, PDVSA), había ido perdiendo paulatinamente el control de la explotación de petróleo 
por las concesiones a otras empresas, pero con la llegada al poder de Hugo Chávez, el Estado 
tuvo más influencia en el manejo, especialmente después del paro patronal de 2002, cuando 
denunció las intervenciones del gobierno estadounidense en los asuntos internos venezolanos. 
A partir de la nueva constitución de Venezuela aprobada en 1999, el estado consiguió amplias 
facultades en lo que hace a la actividad petrolífera. De hecho, un gran porcentaje de lo que 
ingresa al estado lo aporta PDVSA. 
Las Relaciones Exteriores del gobierno de Hugo Chávez están a cargo del Ministerio del Poder 
Popular para Relaciones Exteriores, que tiene por misión según lo estipulado por la Constitu-
ción y las Leyes de la República “planificar, formular y ejecutar, bajo la conducción directa del 
Presidente de la República, la política internacional del Estado y la nación venezolana, a través 
de la coordinación y armonización de las acciones de los diversos órganos del Estado, en lo 
que concierne a las relaciones internacionales, a objeto de propiciar una posición estratégica, 
consecuente con la defensa del Interés Nacional”v. La gestión de Chávez ha buscado imple-
mentar una política exterior cimentada en la multipolaridad, algo que se repite en varios dis-
cursos, manteniendo una política de inserción activa en varios frentes como Sudamérica y el 
Caribe, sin olvidar a Irán en Medio Oriente, más Rusia y China. 
La política exterior del presidente venezolano ha buscado no solo fortalecer la soberanía nacio-
nal, sino también impulsar un mundo multipolar: “Venezuela viene impulsando una muy activa 
política internacional. Ha reafirmado su condición de país no alineado, comprometido con los 
pueblos del sur. Ha desarrollado una dinámica política multilateral en los diferentes foros inter-
nacionales (...). Ha proclamado que es necesario superar el esquema unipolar que prevalece 
en las actuales condiciones internacionales y, por tanto, construir un mundo multipolar”vi. En 
este esquema donde se defiende el principio de respeto a la soberanía, la autodeterminación 
de los pueblos y el equilibrio en las relaciones internacionales, Venezuela ha tenido un papel 
importante en la Organización de Estados Americanos (OEA) y en el Movimiento de Países No 
Alineados (MNOAL), en donde en la XIV Conferencia en La Habana, Cuba, rechazó el unilatera-
lismo norteamericano y defendió la multipolaridadvii. 
Los principios que ha defendido Chávez y que se han plasmado en la reformada constitución 
venezolana, son los de la cooperación e integración latinoamericana y del área caribeña, pero 
también plantea una sociedad internacional más democrática: “Nuestra política multilateral 
está orientada a crear un poderoso bloque regional. No para la guerra, sino para la paz. No 
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para la dominación, sino para la independencia. Se trata de insertarnos con soberanía y auto-
determinación en el concierto de las naciones”. En el contexto del multilateralismo venezolano, 
que “es fiel reflejo del espíritu que anima a la Revolución Bolivariana”, los temas tratados di-
plomáticamente abarcan lo político, lo económico y lo social, desde el apoyo a la democratiza-
ción de las Naciones Unidas, y la defensa del Movimiento de No Alineados, hasta el rechazo a 
la invasión a Irak y Afganistán, y la defensa del derecho que tienen los países al desarrollo 
pacífico de la energía nuclearviii. Por supuesto, éste último punto es un factor clave en la rela-
ción con Irán. 
A Venezuela le ha interesado también fortificar la Organización de Países Exportadores de Pe-
tróleoix. Si bien son países geográficamente lejanos, Venezuela e Irán, han encontrado en su 
política de oposición a Washington un punto de vista estratégico común, más allá de ser alia-
dos en la OPEP. De hecho uno de los temores de Estados Unidos es que Venezuela triangule 
con Irán la exportación de petróleo en dirección a China e India. Pero no hay que olvidar men-
cionar que Irán también abrió embajadas en Nicaragua, Ecuador y Chile, al mismo tiempo que 
amplió sus relaciones diplomáticas con México, Uruguay y Colombia, lo que muestra un interés 
creciente por América Latina. 
En las relaciones exteriores iraníes, su interés se ha dirigido hacia la región de Medio Oriente, 
donde ha percibido amenazas de distintos países de la zona, de religión musulmana sunnita 
(cabe recordar la guerra de Irán-Irak, 1980-1988), o países que influyen en su zona de in-
fluencia como Estados Unidos, hoy instalado en dos países limítrofes como son Irak y Afganis-
tán. Por lo tanto su política exterior ha estado muy ligada, más allá de los gobiernos que estu-
viesen en el poder, a cuestiones de seguridad nacional, aunque fundamentalmente identifica a 
Estados Unidos como principal enemigo, y remarca su independencia de occidente. En este 
contexto debe analizarse su alianza estratégica con los países latinoamericanos contestatarios 
del poderío norteamericano, especialmente con Venezuela. 
Las relaciones entre Hugo Chávez e Irán se profundizaron a partir de la reunión de la OPEP 
realizada en Caracas en el año 2000x. Chávez se convirtió en un férreo defensor del control de 
los volúmenes de producción de petróleo, para conseguir que el precio del petróleo siguiera 
alto y entrara mayor cantidad de dinero para las arcas venezolanas. Esa reunión le ofreció al 
gobierno venezolano y particularmente a su presidente la oportunidad que esperaba para ad-
quirir relevancia internacional gracias a su importante papel que desempeña en el citado orga-
nismo. Un año después, dentro del marco de una gira de Chávez por Rusia, India, Bangladesh, 
China e Indonesia, visitó Irán siendo recibido por el líder religioso Alí Jamenei, y en donde se-
ñaló que “la lucha contra el imperialismo y el hegemonismo son puntos en común entre Irán y 
Venezuela”. Agregó asimismo que la decisión de “hacerle frente a la agresión y la dictadura 
internacional, cuyo objetivo es dominar otros países y enfrentar al imperialismo norteamerica-
no, son rasgos comunes entre Irán y Venezuela”xi. 
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También en esa ocasión los dos países otorgaron un gran significado al valor del precio del 
petróleo, enfatizando el control de los volúmenes de producción, y poniendo énfasis en que se 
debía “evitar que nos impongan un modelo y eso solo podemos lograrlo integrándonos en blo-
ques de fuerza para darle equilibrio al mundo”xii. La fuerza en que se sustenta la política exte-
rior venezolana, es justamente el petróleo: “le da capacidad relativa de cierto poder regional, 
es al mismo tiempo, un factor que le debilita en tanto coloca a sus reservas como un apreciado 
objetivo para los más activos jugadores geoestratégicos. En consecuencia, el petróleo es el 
centro de gravedad estratégico del Estado venezolano y, por tanto, del gobierno que lo admi-
nistre, más aún si ata éste su supervivencia al factor energético por sobre los principios de 
eficiencia y correspondencia con el interés nacional, como lo ha hecho el actual gobierno de 
Chávez al expresar garantizar la estabilidad de los mercados mundiales del petróleo”xiii. 
Hacia el año 2004 cuando Chávez triunfó en el referéndum revocatorio de su mandato, comen-
zó a profundizar su modelo a través de alianzas geopolíticas y estratégicas, en donde la políti-
ca exterior estuvo manejada por la impronta presidencial. También, se profundizó la importan-
cia que se le daba a países como China o India, o continentes como África, además de Suda-
mérica por supuesto con su pedido de inclusión al Mercosurxiv. Gracias al poderío energético 
que le otorga la producción y las reservas de petróleo, Venezuela se ha metido en el juego 
geopolítico mundial, realizando alianzas con países como China y Rusia, al mismo tiempo que 
sus acuerdos bilaterales firmados con Irán, junto con el papel protagónico que ha adquirido en 
la OPEP, le permiten avanzar en su modelo de política exterior multilateral. 
Rusia ha firmado acuerdos para la explotación de gas en Venezuela, y además han hecho acer-
camientos para la realización de sociedades estratégicas en cualquier lugar del mundo. Entre 
estos dos países se ha dado una convergencia de intereses: por un lado, ambos son producto-
res en el terreno energético, pero, por otro lado, se oponen a la unipolaridad estadounidense 
(por ejemplo, Rusia se opone al emplazamiento de misiles norteamericanos en ex países de 
Europa del Este). El caso de China es diferente, porque si bien también se opone a la unipola-
ridad, no es un productor importante de petróleo, por el contrario, debe importar gran canti-
dad del mismo para su notable crecimiento que ha llevado a la incorporación de una creciente 
clase social que utiliza el automóvil en mucha mayor medida que antes, por lo que ha incre-
mentado sus lazos militares, políticos y económicos con países exportadores. Es decir, Rusia 
puede ser un formador del precio del petróleo, pero China no lo es, aunque tanto ellos como 
Venezuela se opongan a los designios estratégicos norteamericanos y busquen la multipolari-
dad. 
En el caso de Irán, su acercamiento obedece también a que considera que obtiene grandes 
beneficios, porque no existen limitaciones de índole estratégica o ideológica. Pero también ha 
tenido otros factores que le han permitido conseguir apoyo y cobertura internacional, tales 
como la inestabilidad política y social que presentan los países productores que abastecen de 
petróleo a Estados Unidos: “La seguridad energética de los EEUU se ve amenazada por la ines-
tabilidad sociopolítica y limitación productiva de Irak (fenómenos fomentados por los ataques 
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milicianos a la infraestructura energética, sobre todo a los oleoductos iraquíes) y el hostiga-
miento que las amenazas de Al-Qaeda significan para la continuidad de la dinastía saudita. Por 
otra parte, el mundo industrializado en general ha tenido que asumir el costo agregado que 
supone una expectativa de crecimiento de países superpoblados como India y China (...), que 
han tendido a aumentar sus pedidos a futuro, con lo cual se mantiene un elevado precio del 
petróleo”xv. 
El presidente iraní Mohamed Jatami visitó Venezuela en marzo del 2005 (en total lo hizo en 
tres ocasiones), y junto con Hugo Chávez suscribieron diversos acuerdos de los cuales la ma-
yoría se vinculaban con el sector industrial, entre los que se encontraban fábricas de tractores, 
de bicicletas y de cemento. La fábrica de tractores (con capacidad para producir 5.000 unida-
des anuales) en ciudad Bolívar, en el estado de Bolívar, fue inaugurada en marzo de ese año, y 
en el 2006, se inauguró en Maracay, estado de Aragua, la fábrica de vehículos Venirauto (con 
capacidad para producir 25.000 automóviles por año). Asimismo, Venezuela constituía un lugar 
para colocar productos de la industria mediana iraní, y de igual forma se firmaron acuerdos 
sobre construcción de viviendas, minería, petroquímica, pesca, finanzas y transporte, ciencia y 
tecnología. 
Pero la relación principal estaba en la transferencia de tecnología: “La más noticiosa de esas 
tecnologías ha sido la nuclear, que logró establecer un eje Irán-Siria-Cuba-Venezuela, países 
que votaron en la AIEA (Asociación Internacional de Energía Atómica) apoyando la posición de 
Irán de enriquecer uranio ‘para fines pacíficos’, situación que derivó en la intervención final del 
consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, decidido a impedir la intención persa, aunque 
con distintas posturas, ya que mientras Estados Unidos y la Unión Europea plantean soluciones 
de fuerza, Rusia y China, naciones de nexos estratégicos con Irán, buscan salidas diplomáti-
cas”xvi. 
Cuando asume Mahmoud Ahmadineyad dentro de la política de alianzas que buscaba ampliar 
desde la zona de Medio Oriente, profundizó los vínculos económicos y geopolíticos con Lati-
noamérica, especialmente con el gobierno venezolano, en lo que ha sido considerado, siempre 
por parte de Estados Unidos su “patio trasero”. También era una respuesta a su aislamiento en 
el propio Medio Oriente, puesto que el Irán shiíta no era bien visto por los países sunnitas de la 
región como Arabia Saudita y los países árabes del Golfo. Al mismo tiempo el presidente iraní 
enfrentaba dificultades internas ante sectores conservadores y reformistas que manifestaban 
su desacuerdo por la política económica, el desabastecimiento de combustible y la falta de 
cumplimiento de las promesas de distribución de riqueza entre los sectores mas postergados. 
Si bien en julio de 2006, los presidentes firmaron varios acuerdos de cooperación conjunta en 
diversos sectores tales como energía, salud, medio ambiente, etc., además de un acuerdo para 
exploración petrolífera en la franja del Orinoco (entre PDVSA y Petropars de Irán), lo más im-
portante ocurrió unos meses después. En septiembre de 2006, el líder de la República de Irán, 
firmó en Venezuela acuerdos comerciales que consolidaban las relaciones políticas, económicas 
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y comerciales con el presidente venezolano. Esta visita se produjo en el marco de una gira por 
distintos países que llevó al líder iraní por China, Malasia, Belarus, Siria y Angola. 
El presidente venezolano le dio la bienvenida a “un líder de un pueblo heroico, el pueblo iraní y 
líder de una revolución, hermana de la Revolución Venezolana, la Revolución Islámica”xvii, y 
recalcó que “la alianza estratégica entre Irán y Venezuela ya tiene más de siete años, (...) 
avanzaremos más allá de la cooperación para ir a la unión sur-sur que salvará al planeta y que 
es parte del código antiimperialista”xviii, mientras que el presidente iraní, indicó que “ambos 
gobiernos tienen pensamientos, objetivos e intereses en común”xix. 
Entre la treintena de acuerdos firmados, se pueden mencionar la instalación en Venezuela de 
plantas para la transformación de plástico, y la fabricación de pólvora y computadoras, junto 
con la creación de empresas mixtas en las áreas de petroquímica, de salud y agricultura. Estos 
acuerdos son el complemento de otro anterior que autorizó el montaje en Venezuela de una 
fábrica de bicicletas (en el estado de Guayana) y una de tractores (Veniran Tractor). Por otra 
parte, se firmó un convenio que establece la creación de un fondo binacional con capital apor-
tado por partes iguales. Asimismo se creó la empresa mixta Venezuela-Irán Petroquímica 
Company, orientada a la exploración y explotación de yacimientos petrolíferos en la Franja del 
Orinoco entre las dos empresas estatales de petróleo, Petropars, la empresa iraní, y PDVSA, la 
venezolana. Estos acuerdos que incluyen también la construcción de viviendas, astilleros, etc., 
se suman a la planta en funcionamiento de cemento, y la de petroquímica (en el estado de 
Sucre). 
Con respecto a la energía nuclear, con su tradicional discurso antinorteamericano, Chávez se-
ñaló que “los Estados Unidos deberían dar el ejemplo antes de exigir. Deberían destruir su ar-
senal nuclear que es un peligro para la humanidad, (...) Irán lo que está desarrollando es su 
energía nuclear confines pacíficos, (...) Estados Unidos quiere bloquear el desarrollo de países 
del tercer mundo y han amenazado con una agresión militar a Irán”xx. Éste es justamente uno 
de los aspectos fundamentales del acercamiento iraní-venezolano. El presidente venezolano 
señaló que Venezuela “es un país lleno de riquezas, como todos los de la región latinoamerica-
na, pero nos han mantenido bajo el mismo modelo del colonialismo, la dependencia y del im-
perialismo. Se han llevado nuestras materias primas para enriquecer a una minoría en el mun-
do, y aquí mismo en cada país, el pueblo empobrecido”, y aseguró que “ esa es la maravilla de 
ser libres. Sólo una revolución le permite a un pueblo salir del abismo como lo hizo el pueblo 
de Irán con la Revolución Islámica y como estamos nosotros saliendo y saldremos”xxi. 
Ambos presidentes establecieron la relevancia de las relaciones bilaterales para mejorar la co-
operación, solidaridad y complementariedad de ambas naciones. Al mismo tiempo que afirma-
ron su compromiso en la construcción de un mundo multipolar, con un mayor equilibrio en el 
sistema internacional, así como la democratización de organismos multilaterales como la Or-
ganización de las Naciones Unidas. Del mismo modo, hicieron hincapié en el respeto a la sobe-
ranía, la autodeterminación de los pueblos y, en un sistema internacional más justo que garan-
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tice la paz y el desarrollo de todas las naciones. Además, reiteraron su firme respaldo al dere-
cho de todos los pueblos del mundo a desarrollar la energía nuclear con fines pacíficos para 
contribuir al desarrollo de las sociedades y, coincidieron en la necesidad de reforzar aún más 
los lazos entre el mundo islámico y los países latinoamericanosxxii. 
En enero de 2007, dentro del marco de una gira del presidente iraní que incluyó a Nicaragua y 
Ecuador, los presidentes venezolano e iraní se reunieron nuevamente para analizar el avance 
de los convenios bilaterales establecidos unos meses antes. Además, suscribieron varios 
acuerdos sobre vivienda, energía, industria y comercio. La visita además buscaba romper el 
aislamiento internacional que está llevando a cabo Estados Unidos y otros países con sanciones 
a Irán por el desarrollo de su plan nuclear. Asimismo, acordaron hacer lo posible para mante-
ner alto el precio del petróleo. El presidente iraní, por su parte afirmó que la alianza no era 
algo sin conexión, sino que formaba parte de una política coordinada para establecer centros 
de poder diferentes al de Estados Unidos: “Irán y Venezuela estarán juntos hasta el final. Es 
posible que surjan algunos problemas, pero la voluntad revolucionaria de los dos pueblos ven-
cerá cualquier problema”xxiii. 
Para marzo de 2007, los dos países llegaron a un memorando de entendimiento donde las par-
tes acordaron la exportación de jugos naturales concentrados y sus derivados de una planta 
que se construirá en Venezuela, siendo la primera vez que una empresa que no es del gobier-
no firma un convenio de cooperación con Irán. Al mismo tiempo se rubricaron otros instrumen-
tos de cooperación en educación superior, industrias, ciencia y tecnología y agricultura. Hasta 
abril de este año existían 162 acuerdos suscritos entre ambos países, y más del 84% de ellos 
se concentraban en energía y petróleo, industrias ligeras, comercio, industrias básicas, mine-
ría, y agricultura. En abril también, los dos países fundaron compañías comerciales conjuntas 
con el propósito de generar intercambios económicos. 
En sintonía con la defensa del precio de los recursos energéticos para beneficio de los países 
productores, el Ministro de Energía y Petróleo de Venezuela, Rafael Ramírez, había dado un 
discurso en el Tercer Seminario Internacional de la OPEP, en septiembre de 2006. Señaló que 
la compañía nacional venezolana PDVSA fue recuperada por el estado venezolano en el 2003, 
porque hasta ese momento solo servía para beneficio de los consumidores de los países des-
arrollados, poniéndose en marcha la política llamada Plena Soberanía Petrolera, que se refería 
al recurso natural y no renovable, como a la actividad industrial, aunque sin excluir al capital 
extranjero: “Solo se le exige, al mismo, respeto por nuestros derechos soberanos. Obviamen-
te, no se le pide convertirse en vocero de nuestra política petrolera nacional en los países con-
sumidores; pero también se le pide que se abstenga de promover políticas concebidas por cier-
tos países consumidores que todavía añoran su pasado colonial o imperial. El capital extranjero 
está bienvenido mientras se dedique a las actividades industriales propiamente dichas y aspire 
legítimamente a una ganancia razonable, pero también acepte sin reservas la legitimidad de 
nuestra aspiración de una remuneración justa para el recurso natural, agotable y no renova-
ble”xxiv. 
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Pero uno de los puntos más importantes de cooperación entre Irán y Venezuela es la idea de 
crear un cartel de países exportadores de gas, proyecto que se discutió en el VI Foro de Países 
Exportadores de Gas en Doha. Este FPEG es una agrupación similar a la OPEP, fundada en el 
2001 con una estructura informal que agrupa a unos quince países, entre los que se encuen-
tran los principales productores como Argelia, Qatar, Rusia, Irán, y Venezuela. En el citado 
foro, este mismo ministro afirmó que los países exportadores no debían renunciar a un precio 
justo por la venta del recurso, que debían organizarse en defensa de sus intereses, obtener un 
precio justo por un recurso natural no renovable, y señaló además que el gobierno venezolano 
apoyaba la idea de crear una “OPEP del gas”, para lo cual se acordó la creación de un comité 
técnico presidido por Rusiaxxv. 
Después de visitar Rusia y Belarus, en julio de 2007, Hugo Chávez junto con Ahmanideyad, 
pusieron la piedra fundamental y dieron inicio a la construcción en forma conjunta de un com-
plejo petroquímico en la zona industrial de Assaluyeh, en Irán. Se firmó una declaración con-
junta de cooperación bilateral, un acuerdo para la creación de un Fondo Unico Binacional de 
Financiamiento para el Desarrollo, y otros acuerdos. El Fondo tiene como objetivo crear estra-
tegias para el comercio y la exportación a nivel mundial. 
En este marco, el presidente iraní, remarcó que “hemos dado un paso importante para estre-
char los lazos de hermandad entre los dos gobiernos revolucionarios de Irán y Venezuela. Es 
un día glorioso. Estamos decididos a construir cosas juntos y ofrecerlo como un regalo a nues-
tras naciones”. El presidente venezolano, mencionó que “nuestros dos países unidos construi-
rán un mundo mejor. Vamos a unir el Golfo Pérsico y el Caribe. Estamos juntos y queremos 
crear un mundo multipolar”xxvi, y también señaló que mediante la revolución económica, social 
y tecnológica, en el proceso de construcción del socialismo bolivariano, será posible romper los 
monopolios del capitalismo y lograr la soberanía alimentariaxxvii. Es decir, ambos se pronuncia-
ron contra Estados Unidos y resaltaron el fortalecimiento de las relaciones bilaterales en todos 
los ámbitos, a la vez que Chávez le dio la bienvenida a Irán como observador en la Alternativa 
Bolivariana para las Américas que propone junto con Bolivia, Cuba y Nicaragua. 
También ese mismo mes, el presidente venezolano, entregó las primeras 300 unidades del 
llamado “coche antiimperialista”, un auto producido en forma conjunta por una empresa que 
pertenece a Venezuela e Irán, y que serían distribuidos ente los cadetes de la Fuerza Armada 
Nacional. Se prevé que la fábrica de automóviles Venirauto, instalada en Venezuela produzca 
25.000 unidades por año, y para fines de este año se tiene previsto comenzar la producción de 
vehículos de carga ligera. Esta planta es producto de los acuerdos de cooperación mutua sus-
critos en julio de 2006. 
 
Comentarios finales. 
La política exterior venezolana llevada adelante desde que asumió Hugo Chávez se ha caracte-
rizado por su nacionalismo, y la defensa del patrimonio nacional, especialmente en el caso del 
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petróleo. Su participación en distintas cumbres, reuniones, foros, etc., junto con otros jefes de 
estado, le han dado una gran vidriera para su aspiración de conseguir un mundo multipolar, 
alejado de la unipolaridad estadounidense. Aunque no deja de ser paradójico que a pesar de 
su posición antiestadounidense, sea justamente el gran país del norte su principal comprador 
de su tesoro más valioso, el petróleo. Gracias a las reservas y a la producción petrolífera, Ve-
nezuela puede llevar adelante una activa política exterior, y realizar al mismo tiempo cambios 
sociales importantes en el país. 
Irán ha representado para el gobierno venezolano, un aliado estratégico en el petróleo, el gas, 
en las industrias, (por ejemplo, existen dos plantas de cemento en los estados de Monagas y 
Lara), en lo social (construcción de 7.000 viviendas y una planta procesadora de leche, en el 
estado de Zulia), etc.. Según lo manifestado por ambos países, los pueblos han sido los bene-
ficiados por este acercamiento que ha supuesto la movilización de aproximadamente 7.000 
millones de dólares. Además, lo han visto como un modelo de cooperación y desarrollo entre 
países del sur. 
El diálogo sur-sur, cumple dentro de los objetivos de la política exterior chavista, un rol muy 
importante, como contrapeso del poderío norteamericano. Su búsqueda de un mundo multipo-
lar, lo ha llevado con su discurso a distintos lugares del planeta. Mientras tanto, para los nor-
teamericanos, “es cierto que la administración ha delegado a veces en empresas petroleras 
privadas de Estados Unidos el establecimiento de relaciones con los productores del extranje-
ro, pero en todo caso asume la plena responsabilidad de proteger la seguridad de las inversio-
nes energéticas en el extranjero. (...) El petróleo es considerado como asunto de seguridad 
nacional, es decir, perteneciente al ámbito de competencias del Departamento de Defensa y 
otros organismos responsables de salvaguardar los intereses vitales de Estados Unidos”xxviii. 
Es decir, lo que a uno (Estados Unidos) le falta (petróleo), otro lo tiene (Venezuela), y se ha 
aliado con otro que también tiene (Irán), en contra del principal consumidor. Sin embargo, el 
principal consumidor ha tomado la determinación de asegurarse la explotación, transporte y 
comercialización de la mayor cantidad de petróleo posible para mantener a flote su economía. 
Como es sabido, esto lo ha llevado a tomar decisiones que tienen que ver con el envío de tro-
pas a lugares en donde existen estos yacimientos, oleoductos, etc., a los que hay que prote-
ger. Entonces, los países como Venezuela e Irán (que tiene dos países limítrofes invadidos por 
los estadounidenses), encuentran puntos en común, y deciden buscar canales de cooperación 
ante lo que perciben como una amenaza del poderío estadounidense. Pero no están solos ya 
que cuentan con aliados como China, que necesitará aún más petróleo en el futuro y Rusia, 
que si bien lo tiene se opone a los planes norteamericanos, a los que hay que sumar una cre-
ciente y futura demanda de India. 
Ante esta situación los venezolanos y los iraníes han firmado acuerdos que son vistos por ellos 
como una alternativa a lo que consideran el expansionismo del poder hegemónico de un país 
en el mundo. Al contar con una materia prima indispensable que necesita los Estados Unidos, 
avizoran que el conflicto por los recursos naturales les puede llegar a ellos, porque como 
menciona Michael Klare (2003) “el mayor interés se centrará en aquellas zonas que contengan 
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ciona Michael Klare (2003) “el mayor interés se centrará en aquellas zonas que contengan 
existencias muy abundantes de materias primas –petróleo, agua, diamantes, minerales, made-
ra de construcción-, así como en las vías de abastecimiento que conectan esos emplazamien-
tos con los grandes mercados mundiales. Dichas regiones atraerán la atención de los medios, 
dominarán las deliberaciones de los responsables políticos en el plano internacional, y propicia-
rán las mayores concentraciones de poderío militar”xxix. 
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